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"Ese vergel de Dios que, a juicio de Prevost,
debieran ser las comunidades agustinianas, se

construye a partir de la centralidad del sentido
comunitario; del diálogo como camino de comunión,

y también de una adecuada programación y
evaluación, tanto de las acciones como de la vida de

cada uno de los miembros de la Orden".
En la imagen, Fray Robert Prevost durante su visita

a Chile en 2003 en calidad de General de la Orden
de San Agustín, junto con un grupo de religiosos y

laicos en la Parroquia de San Agustín.

órdenes religiosas, tuvo una consecuencia
significativa: muchas vocaciones criollas se
inclinaron por ingresar a la Orden. En las
comunidades agustinianas aún no existía
la pugna -a veces encarnizada- entre
peninsulares y criollos que se vivía en otras
órdenes.

En poco tiempo los criollos pasaron a ser
mayoría entre los agustinos en Chile, hasta
el punto de que en esta provincia nunca fue
necesario aplicar el sistema de la "alterna-
tiva" para el gobierno entre religiosos de
uno y otro origen. Este predominio criollo,
unido al deseo de autogobernarse, llevó a
plantear tempranamente la separación de
la Provincia agustiniana del Perú.

Así, en 1599, apenas cuatro años después de
su establecimiento en el país, los agustinos
de Chile intentaron independizarse de la
Provincia de Nuestra Señora de Gracia del
Perú. El Prior General Alejandro Mancini
otorgó entonces el decreto de separación. Sin
embargo, el documento permaneció por más
de diez años en el archivo provincial de Lima
sin que los religiosos de Santiago tuvieran
conocimiento de él. Cuando finalmente
supieron de su existencia, celebraron un Ca-
pítulo Provincial, en el cual fue elegido como
provincial el Padre Bartolomé de Montoro.

No obstante, en 1612 el nuevo Prior General
de la Orden, fray Juan Bautista de Aste, revocó
el decreto de independencia promulgado por
su antecesor, declarando nulos todos los actos
realizados, incluido el Capítulo Provincial.

Posteriormente, el 14 de febrero de 1618,
el Prior General fray Nicolás de Sant'Angelo
decretó que la Provincia de Chile podía
celebrar capítulos y elegir provinciales con
libertad; sin embargo, dichos actos debían
ser confirmados por los provinciales del
Perú. Finalmente, el 16 de mayo de 1627, el

"Como auténtico hijo
de San Agustín, esta
invitación a la unidad
ha sido una constante
en el ministerio del
Santo Padre León XIV,
presente desde sus
primeros pasos como
misionero en nuestro
continente. La misma
visión de la Iglesia una
y universal ya aparecía
en su primera carta
a los hermanos de la
Orden".

Prior General Jerónimo de Ghettis promulgó
el decreto que erigía de forma definitiva la
nueva Provincia agustiniana de Chile, próxima
hoy a celebrar cuatro siglos de existencia.

A lo largo de su historia en el país, los
agustinos llegaron a fundar 32 conventos y
residencias. Entre los principales se cuentan:
Santiago (1595), La Serena (1595-2002), San
Nicolás de la Viña, Santiago (1601-1640), Talca

(1619-1969), Valparaíso (1627-1876), San Juan
(1639-1876), Mendoza (1657-1835), La Estrella
(1659-1888), Santiago-Cañada (1660-1906),
Melipilla (1746-1999), Concepción (1751),
San Fernando (1888), Liceo Santiago (1964),
Santo Tomás de Villanueva, Santiago (1964)
y Villa San Pedro, Concepción (1966).

El trabajo apostólico desarrollado por los
agustinos en Chile tuvo un carácter princi-
palmente urbano y doctrinero. Un ejemplo
de ello fue el convento de San Nicolás de la
Viña, fundado para atender una doctrina
de indios situada al oriente de Santiago. En
el valle del río Petorca, desde la cordillera
hasta el mar, se extendió la misión de San
Nicolás del Valle, establecida en 1608. Allí
sobresalieron por su celo evangelizador entre
los mapuches los padres Manuel de Mendoza,
Bernardo de Toro Mazote, Bartolomé Lepe y
Juan de Castilla.

En sentido estricto, sin embargo, dado que
el área geográfica confiada a los agustinos
estaba compuesta en su mayor parte por
zonas ya pacificadas, su labor fue funda-
mentalmente doctrinera. Así, en los valles
del Aconcagua, desde 1603, trabajaron los
padres Diego y Andrés de Elossu y Juan
Jufré de Loaisa. Del mismo modo, toda la
zona de influencia con centro en Talca fue
evangelizada por los agustinos desde 1619
en adelante.

Los intentos de establecer misiones vivas
en territorios más conflictivos -como en los
conventos de Millapoa (1595-1599), Fuerte
de Buena Esperanza (1707-1708) y Valdi-
via (1596-1599)- fueron destruidos poco
tiempo después de su fundación, durante
los levantamientos de los indígenas entre
quienes se intentaba misionar.

Desde mediados del siglo XVII, en cada
capítulo provincial se designaban predica-
dores y confesores de indios, quienes debían
conocer el mapudungún. No obstante, a
medida que avanzaba el siglo XVIII, incluso
el trabajo doctrinero comenzó a disminuir,
en gran parte como consecuencia de las
nuevas políticas de la monarquía borbónica.
Esto llevó a que los frailes se replegaran

progresivamente hacia sus conventos en
las ciudades.

En estos centros urbanos, los agustinos
se dedicaron con particular intensidad a la
atención espiritual de los distintos grupos
de la sociedad colonial. En su convento de
Santiago fundaron en 1596 la Cofradía de la
Candelaria, destinada a afrodescendientes
y miembros de pueblos originarios. Esta
cofradía, que constituye en Chile una de las
primeras iniciativas pastorales dirigidas a
los afroamericanos, perduró hasta fines del
siglo XVIII. Para los españoles y criollos, los
agustinos establecieron en la misma época
la Cofradía de Nuestra Señora de la Conso-
lación. A estas se sumaron posteriormente
una docena de otras asociaciones piadosas,
testimonio de la intensa actividad pastoral
desarrollada por la Orden.

Durante el siglo XVIII, el padre José de
Aragón y Salazar fundó en el convento de
Santiago la Escuela de Cristo, un movimiento
espiritual que alcanzó gran arraigo entre los
fieles de la ciudad. Ya en 1738 la institución
estaba plenamente organizada, como lo
demuestra una escritura del 25 de octubre
de ese año en la que el religioso se presenta
como regente, fundador, prefecto y capellán de
la santa Escuela de Cristo. ( ... )*

* Continúe leyendo y encuentre todas las
referencias en www.humanitas.cl.
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